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CRITICA D{ DISCOS 
Norman Granz con sus grupos Jazz 

At The Ph i la rmon ic ha lanzado al 
mercado a lgunos discos, la mayo-
ría de el los excepcionales. No puedo 
por menos que expresar m i admi ra-
ción ante el ro tundo acierto que tuvo 
al hacer grabar al tr ío de Gene Krupa 
las ceras que m o t i v a n este comenta-
rio. 

Si b ien K r u p a es un batería un iver -
salmente conocido, creo que la m a y o -

téanica y con pro fundo conoc im ien to 
de lo que se puede hacer con sólo tres 
inst rumentos, uno de los cuales es de 
percusión. Teddy Napo león , se prodi-
ga. Cubre todos los «vacíos» y además 
derrocha sw ing . En cuanto a Char l ie 
Ven tu ra , lo mejor que se puede decir 
en su favor es que d i f íc i lmente otro en 
su lugar habr ía sacado más par t ido. 
Está marav i l loso en todos los regis-
tros, y en sobremanera en el grave. 
Gene K rupa , sigue siendo el batería 
que conocemos: metódico, conocedor 
del ins t rumento , pero fa l tado de a lgo 

Gene Krupa 

ría de los jazzman pondremos pies en 
polvorosa o por lo menos adoptare-
mos una act i tud de reserva, cuando se 
nos diga que un grupo tan especial y 
reducido y que es encabezado por el 
mencionado, es rea lmente bueno. 
Francamente bueno. 

Forman el tr ío: Gene, a la batería; 
Charlie Ventura, al saxo y Teddy N a -

• peleón al p iano. Fíjense b ien en la 
formación y.. .deduzcan ( N o d igo escu-
chen pues este disco no está edi tado 
en España y lo creo d i f íc i l de encon-
trar). 

Es un disco de 45 r. p. m. y hay cua-
tro caras: St. Louis Blues, Stardust, 
Drumboogie y Please Don't Talk 
About Me When I'm Gone. Los tres 
primeros son de sobra populares. Y 
tratar ahora sobre lo que son es regar 
sobre mo jado . Por e l lo sólo me l i m i -
taré a exponer, brevemente, suscinta-
mente, las excelencias y el g ran part i -
do que este heterogéneo grupo sacan 
de las melodías reseñadas. 

Es forzoso que para un T r ío así ha-
ya previo «arreglo». Y estos, son he . 
chos con mucha grac ia , con mucha 

que no sé t raducir en palabras. No 
por e l lo , hay que decir que «derrum-
ba» estas cuatro caras. Cump le su co-
met ido y nada más. 

Meternos en consideraciones sobre 
si S ing le ton lo har ía mejor , sería que-
rer expr im i r demasiado la naranja. 
Por de pronto, Z u t t y no está en estas 
grabaciones y lo mejor será de jar lo 
asi. 

P. C. S. 
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lEs asi como debía haber la escrito! 
Todo el m u n d o quedó estupefacto. 

Entonces Buck d i jo descuidadamente: 
— O . K. George, sólo tendrás que po-

ner como nombre del composi tor : 
George «Buck» Gershwin . 

Buck d isponía verdaderamente del 
arte de dis ipar la i ncomod idad , provo-
cada por una s i tuación del icada o em-
barazosa, de jando f lotar a legremente 
la verdad entre la broma. 

Estaba s iempre alegre y fel iz, pero 
a IBS mujeres de la Aven ida , más o 
menos aquel las que espiaban e im i ta -

ban las maneras de las mujeres blan-
cas de la a l ta sociedad, no les gustaba 
c ier tamente verle entrar en el café en 
que ellas se encontrasen. Invar iab le -
mente, les señalaba y devo lv ía al lu -
gar que les correspondía, con la apro-
bac ión de todos los que le compren-
d ían. Si, ya sé que Vds. podrán pre-
guntar dónde está el pre ju ic io para 
las mujeres de la A v e n i d a , i m i t a n d o 
a las blancas de la al ta sociedad; pero 
como no d ispongo n i de t iempo n i es-
pacio para expl icaros todo esto aqu i 
será necesario esperar oira ocasión. 

De todos los t rompetas que he o ido 
im i ta r a Lou is A rms i rong , para m i es 
Buck, qu ien más se ha ap rox imado a 
la fenomenal sonor idad y exacta ma-
nera de frasear de «Pops». A lgunas 
veces Buck me l l amaba nl te léfono y, 
después de haberme d icho —escucha 
esto— me hacia escuchar un chorus de 
t rompeta. En una ocasión no sabia si 
era un disco de Louis o era Buck 
qu ien tocaba; no pude determinar en 
aque l momen to , i n te r rump iendo el 
be l lo chorus en su m i tad , me d i jo : 
l A h . a h , ahí iQué esto te sirva de lec-
c ión l i A h , a h , ahí Ydesp i i és de reírse 
un rato añad ió : 

¿Ya te tengo otra vez aquí , eh? V a -
mos m i v ie jo amigo , conduce aprisa y 
ven a señalar lo que encontré en la 
casa Decca. 

Cuando l legué a su casa escuché la 
prueba de una grabac ión de Lou is 
inéd i ta todavía . En aque l la época yo 
presumía de conocer todos los discos 
de <Pops». Es por esto que B u c k m e 
había d icho: «ya te tengo», quer iendo 
decir: ya te tengo, porque esta vez 
creías que era Lou is y era yo . 

Debo decir, que una noche que me 
había despertado por te léfono, en 
p leno sueño, para tocarme a la t rom-
peta el Them Theír Eyes de Lou is 
Armst rong , estaba persuadido que es-
cuchaba el disco, yo lo había adqu i -
r ido, de Lou is , que conocía de me-
mor ia . Pero Buck para hacerme saber 
que era él qu ien tan bien lo interpre-
taba, había i n te r rump ido su i i r i i tac ión 
de Lou is con una larga i n f l ex ión se-
gu ida de una «coda» de su invenc ión . 
T a m b i é n a lgunas veces, tocaba con 
sordina y creo que si Buck hubiese te-
n ido la ocurrencia de tocarle por telé-
fono y con la t rompeta tapada, uno 
de sus chorus, el m ismo «Pops» se 
hubiera sorprendido. 

Lou is A rms t rong era tan a m i g o de 
Buck , que le había rega lado una de 
sus cornetas y una boqu i l l a que éste 
guardaba como un tíisoro. 

Cuando haya escrito otro l ibro y lo 
leáis, querré que sepáis que sin la pa-
ciencia de este ser marav i l loso que era 
Ford Lee «Buck . W a s h i n t o n , este nue-
vo l ibro ( igua lmente como «La rage de 
v ivre») no lo habría escrito nunca. 
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